
Familia cosmopolita, pero más diversificada al tiempo que constituyente im-
portante de los paisajes vegetales de las regiones de la Europa atlántica, África 
austral, Himalaya y Nueva Guinea. Incluye unas 3000 especies, agrupadas en 
más de 120 géneros. Son árboles, arbustos o sufrútices (raramente herbáceas), 
adaptados a terrenos pobres y ácidos por medio de simbiosis con micorrizas, 
provistas de hojas cortas y aciculares (ericoides) o lauroides, simples, enteras, 
opuestas o verticiladas, generalmente perennes. Flores en racimos o en um-
belas, raramente solitarias, hermafroditas, actinomorfas o a veces ligeramente 
zigomorfas (Rhododendron), 4 o 5-meras, generalmente gamopétalas; andro-
ceo con 8-10 estambres (5 en Azalea); gineceo habitualmente súpero (ínfero en 
Vaccinium), sincárpico, con 4-5 carpelos. Frutos en cápsula, baya o drupa con 
varias o numerosas semillas.

Ericáceas
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Arbutus unedo L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ŷanà aḥmar, ḥinnā’ aḥmar, šaŷarat 
al-dubb
Nombres castellanos más frecuentes: madroño
Nombre científico (y sinónimos): Arbutus unedo L.
Familia: Ericáceas

Descripción de la especie

Arbustos o arbolillos perennifolios de (3)5-8(10) 
m de altura con troncos de cortezas escamosas 
pardo-rojizas o pardo-grisáceas, con ramas jóve-
nes también rojizas. Hojas sublauroides, simples, 
alternas, de bordes finamente serrados y color 
verde intenso, algo coriáceas. Flores en panículas 
péndulas, de corola blanca o algo verde-rosada 
con diez estambres. Frutos en bayas globosas ro-
jo-anaranjadas de 20-25 mm, erizadas de peque-
ñas verrugas y de sabor agradable cuando madu-
ros, a principios del invierno.

Área de distribución y ecología 	

El género Arbutus incluye once especies de ár-
boles o arbustos (son más de cien las descritas), 
todas ellas procedentes de las regiones templadas 
del Mediterráneo, W de Europa y Norteamérica. 
A. unedo aparece en los países mediterráneos y 

Europa occidental. Abunda en las Islas Baleares 
y en la Península Ibérica, igualmente frecuente en 
el S y W, especialmente en Sierra Morena y Ex-
tremadura. Las dos especies geográficamente más 
próximas a ella son A. canariensis (Islas Canarias) 
y A. andrachne (SE de Europa y SW de Asia). Fi-
tosociológicamente caracteriza las formaciones es-
clerófilas mediterráneas (encinares, alcornocales) 
sobre microclimas frescos (umbrías) formando par-
te dominante, incluso, de las primeras etapas de su 
degradación (madroñales con aladiernos).

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Especie conocida desde la Antigüedad por sus di-
versas virtudes medicinales, tintóreas pues su corte-
za tiñe de color pardo (Lastra, 2003), por su madera 
de calidad para ciertos usos artesanos (los griegos 
hacían flautas con la madera de madroño, y Virgilio 
recomienda el uso de los tallos jóvenes en cestería), 
usos ornamentales e, incluso, para actos religiosos o 
de fuerte raíz cultural (los romanos solían depositar 
sus ramas sobre los féretros), y también por sus 
virtudes casi mágicas. Del mismo modo, siempre 
fueron citados sus frutos como alimento, a la vez 
que se advertía del riesgo de su consumo dado el 
dolor de cabeza producido por su ingestión.

Laguna, en su comentario de Dioscórides, nos ad-
vierte de forma muy singular sobre los riesgos del 

Arbutus unedo. Trassierra (Córdoba) 

consumo de los madroños, comparándolos con las 
“cortesanas romanas”, con estas palabras: en lo ex-
terior, diréis que son unas ninfas, según van llenas 
de mil reclamos, empero si las especuláis debajo de 
aquellas ropas, hallaréis que son verdadero retrato 
del mal francés.

Clusio menciona su uso como antídoto de la peste y 
algunos venenos, lo que reafirma Quer, cuando dice: 
“se destilan las flores y hojas y se guarda el licor que 
sale como excelente preservativo contra la peste”. 
De este mismo autor, Máximo Laguna (1890) en su 
Flora Forestal traslada el siguiente párrafo: en Bar-
celona se puede decir que no queman otra leña, no 
solamente en las casas sino en los hornos de cocer 
el pan, y de esta manera fabrican también muchas 
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curiosidades al torno. Los curtidores se sirven de 
la corteza de madroño para preparar los cueros. 
También comenta Quer cómo el madroño, cultivado 
como ornamental en la Casa de Campo de Madrid, 
se desarrolla con normalidad aunque sea especie no 
muy frecuente en los entornos de esta ciudad. López 
González (2001) recoge este comentario y aprove-
cha para matizar lo poco justificado que resulta el 
emblema del oso encaramado en un madroño para 
la Comunidad de Madrid.

Otros autores contemporáneos como Rivera y Obón de 
Castro (1991) y Ruiz de la Torre (2006) hacen alusión 
a los usos conocidos desde la Antigüedad sin mencio-
nar autores en particular, pero al menos recuerdan que 
fue siempre un buen combustible, proporcionando un 
carbón “breña” muy apreciado para las fraguas, y que 
fue muy estimado por su uso ornamental en parques 
y jardines. Estos autores mencionan el empleo de 
los frutos del madroño en alimentación, explicando 
que se usó tradicionalmente en la Península Ibérica 
para preparar confituras y bebidas por fermentación  
o destilación.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IB, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: árbol montesino de hoja pe-
renne (AJ; 259) (IA; I-253). Árbol de poco jugo 
o sustancia (IA; I-497). El madroño es del tipo 

de árboles leñosos, y clase de hoja mirtácea, con 
hojas parecidas a las del laurel, pero menores; 
su tallo es leñoso, con una corteza roja fácil de 
arrancar, con rayas blancas dentro de la madera 
que es roja como la madera del azufaifo y el bra-
silete. Su fruto es redondo y rizado, áspero, del 
tamaño de la avellana, semejante a las verrugas, 
sin hueso, del color del jacinto rojo. Su madera no 
se agusana y dura mucho (UM; 1374). 

Variedades: hay otra variedad, igual que la pri-
mera, pero que no da fruto pues es el macho, con 
hojas menores y más largas y verdes que las de la 
primera. Es un árbol conocido, cuyos frutos tie-
nen variedades, como los higos y el jacinto rojo, 
que a veces tira a negro y otras a amarillo, peque-
ñas y grandes (UM; 1374).

Cultivo: 

Técnicas: los frutos maduros del madroño, una 
vez lavados y secados, se siembran en macetas 
de tierra arenosa y se cubren con arena, regán-
dolos cada día durante un año; luego se pasan 
a otras macetas llenas de tierra negra, ester-
colada y áspera (IB; 108). El madroño joven 
se arranca con sus pies, raíces y cepellón, y a 
veces se siembran sus simientes como las de la 
morera y se trasplantan al cabo de un año (AJ; 
259). Las semillas de su grano se siembran en 
recipientes de barro con tierra montesina, se 

pasan a almácigas al año y a los dos o más a su 
tierra conveniente con su cepellón (IA; I-253). 
No se toman de él acodos, ni ramos desgarrados 
ni estacas: su plantío es de semillas y posterior 
trasplante (IA; I-254). 

Calendario agrícola: los árboles se pasan a 
su tierra definitiva en febrero (IB; 108). El ma-
droño joven se dispone en un hoyo en febrero 
regando este antes de echarle la tierra (AJ; 
259). Los madroños jóvenes y de buen brote 
se trasladan de los montes a los huertos con 
sus raíces y cepellones en enero (IA; I-253). 
Lo mejor es trasplantar el árbol silvestre al 
huerto con algunas hojas en otoño (IA; I-253, 
254). Su fruto aparece a comienzos del invier-
no y fines de otoño (UM; 1374). 

Ecología y topónimos: si se plantan en sitios hú-
medos del huerto, sus hojas serán más verdes y 
de mayor belleza (AJ; 259). Es árbol de terrenos 
hortenses (IA; I-253). Le conviene la tierra lla-
na semejante a la montesina que le es propia, y 
plantado en valles madura bien y sus hojas son 
verdes (IA; I-253).

Riegos: las macetas se riegan una vez a la semana 
hasta que lo sembrado cumple dos años (IB; 108). 
Los madroños jóvenes se riegan con frecuencia 
hasta que prenden (IA; I-253). No le daña el poco 
riego al ser montesino (IA; I-254).
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Usos y consumo: se trae de los montes para hacer 
con su madera flechas y material casero, ya que 
no se agrieta (AJ; 259). Su fruto produce dolor de 
cabeza y, al comerlo, deja en la boca un regusto 
como el higo: de él se hace vinagre fuerte y rojo 
en las fortalezas de nuestra Sierra Norte (UM; 
1374). Su fruto se consume en gran cantidad (UM; 
1374). El nombre šaŷarat al-dubb (árbol del oso) 
se aplica al madroño, porque este animal come 
mucho sus frutos y los procura (UM; 4691).

Otros: vive unos doscientos años (IA; I-499). Con 
madera de madroño se fabrica una figura de ca-
lamar que se maja en la raíz de los nogales cuyo 
fruto se cae (AJ; 240).

Valoración

Los autores demuestran tener un buen conoci-
miento de los sistemas de propagación aconse-
jables, incluyendo la lentitud de germinación de 
sus semillas y las formas de cultivo. Hay también 
alguna sugerencia respecto a limitaciones edáficas 
(es exigente en suelos con pH ácido). La mencio-
nada extracción de plantas jóvenes desde el monte 
puede ser demostración, por un lado, de su difícil 
y lenta propagación, pero también de la fuerte y 
habitual extracción de ejemplares silvestres, algo 
que en ese tiempo se practica como forma de enri-
quecer huertos y jardines a partir de la naturaleza, 

un proceso de extractivismo que representa una pri-
mera fase de domesticación.

El nombre árabe ḥinnāʼ aḥmar (alheña roja) está jus-
tificado no solo por el color rojizo del duramen de su 
leño, sino incluso por algún uso como tintórea (color 
rojo) que se conoce desde antiguo en países del norte 
de África (en Libia, según Rivera y Obón, 1991).

No es de extrañar el uso y aprecio de su madera, uti-
lizada en todas las culturas mediterráneas en marque-
tería, ebanistería y tornería. Resulta, en todo caso, 
interesante el uso que señala Abū l-Jayr para la fabri-
cación de flechas. No hay, sin embargo, menciones 
respecto al uso del fruto para consumo humano en 
confituras y mermeladas, los efectos psicotrópicos 
del mismo, las propiedades curtientes de sus hojas, 
el interés de la planta como melífera, su valor orna-
mental, o incluso el uso mágico en el exorcismo de 
demonios, virtud todavía bien conocida en gran parte 
del norte de África.

La consulta de la ʽUmda demuestra que, en esta 
obra, sí se hace mención de buena parte de estos 
usos, que parecen desconocidos para los agrónomos 
andalusíes. Allí se mencionan los efectos perjudi-
ciales (dolor de cabeza) que causa el consumo de 
frutos del madroño, la preparación de un vinagre 
rojo de sabor intenso, y el consumo que hacen los 
osos de este fruto, hasta el punto de ser denominada 
esta especie “árbol del oso”.

Finalmente, no parece justificada la mención, en 
esta obra botánica, de una variedad “macho” sin 
flores y de hojas menores y alargadas, salvo por su 
confusión con alguna otra leñosa fitosociológica-
mente compañera de esta especie en los madroña-
les ibéricos.

Arbutus unedo. Abū l-Jayr, Tratado de agricultura 
(Bibliothèque Nationale de France, ms. 4764 arabe, 
fol. 92v)
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Arctostaphylos uva-ursi (L.) Sprengel

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: suṭṭāḥ, gāllaš 
Nombres castellanos más frecuentes: gayuba, uva de oso
Nombre científico (y sinónimos): Arctostaphylos 
uva-ursi (L.) Sprengel
Familia: Ericáceas

Descripción de la especie

Arbusto perennifolio de ramas tortuosas, tapizantes 
sobre el suelo, que llegan incluso a colgar sobre los 
taludes. Las hojas nacen de brotes cortos en ramillas 
laterales y son alternas, espatuladas, obovado-lan-
ceoladas, de borde entero, glabras por el haz y con 
nervadura marcada por el envés, vellosas cuando 
jóvenes. Flores en racimos de 2-12, blanquecinas 
o algo rosadas, corola urceolada con 10 estambres 
de filamentos vellosos, rematados en anteras con 2 
cuernecitos. Frutos carnosos, globosos, rojos de 5-10 
mm con 5 (10) semillas.

Área de distribución y ecología 	

Arctostaphylos uva-ursi habita en la mayor par-
te de Europa, Asia y N América. En la Península 
Ibérica abunda en las montañas de la mitad sep-
tentrional, especialmente en Pirineos y Cornisa 
Cantábrica; desciende hacia el sur, alcanzando la 

Cordillera Central (abundante en el macizo de 
Ayllón) y, más al sur, las Sierras de Cazorla, Se-
gura y las Penibéticas.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Esta especie parece bastante desconocida en la 
Antigüedad y no hemos podido identificarla en 
los textos agronómicos y botánicos andalusíes, 
salvo en la ʻUmdat al-ṭabīb de Abū l-Jayr donde 
sí aparece claramente descrita bajo el nombre ro-
mance gāllaš. 

Font Quer (1961) alude a la posibilidad de que 
corresponda a uno de los simples descritos por 
Galeno, pero también indica la dificultad en aso-
ciar ambas plantas con los datos disponibles. Este 
autor asegura que su fama como medicinal, bien 
extendida hoy día por nuestro territorio, procede 
de Europa. Es citada por su beneficio para las vías 
urinarias desde 1758. José Quer publicó en 1763 
(en Font Quer, 1961) una disertación sobre la li-
tiasis renal y su tratamiento, haciendo énfasis en 
la bondad del empleo de la gayuba, planta que en 
el texto describe de forma extensa, acompañando 
la descripción con una lámina y los nombres po-
pulares recogidos en distintas zonas de España, 
entre los que agauja (León), gaulla (La Bureba), 
avugués (La Rioja), aguavillas (Albalate de Zo-
rita), uba dus (Real de Manzanares), y revellones 
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para la fruta (Asturias), son denominaciones que 
se siguen constatando en los estudios actuales.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: es una mata leñosa, planta 
de jarales, con hojas parecidas, cuando son viejas, 
a las de la verdolaga en la redondez de sus puntas, 
pero algo más largas y menos fuertes, mientras 
que, si son jóvenes, se parecen a las hojas del len-
tisco en fortaleza y color, aunque un poco más 
largas, con ramas rastreras por todos lados, de la 
longitud y grosor de una vara, retorcidas, de las 
que derivan otras ramas alargadas y retorcidas 
hasta encontrarse unas con otras, de manera que 
cubren el suelo. No tienen espinas y el color de su 
madera es rojo como el madroño; tiene una flor 
pequeña y blanca, también como las del madroño 
en configuración, sucedidas por granos del tamaño 
del acederaque, de un rojo parecido en su inten-
sidad a la manzana roja sin toque de blanco, algo 
aplastados, de los que tres o más o menos granos 
penden en un racimo de pedúnculos muy cortos 
cuyas puntas se unen en un ramo. Su sabor es 
dulce y algo amargo, resultando un poco viscosos 
si se mastican y, en su interior, hay cuatro o cinco 
pequeñas pepitas de forma aplastada y algo alar-
gada, un tanto duras (UM; 3602).

Cultivo:
Ecología y topónimos: crece en los montes, en 
terrenos ásperos y en depresiones ásperas so-
leadas, y prospera en regiones frías y de mucha 
nieve. Abunda en la Marca Superior de al-An-
dalus, en los alfoces de Uclés, Medinaceli, Mo-
lina y otros lugares (UM; 3602).

Usos y consumo: corta la diarrea, si se come, por 
su astringencia y adhesividad. Se come y de ella se 
hace pan en la escasez (UM; 3602).

Valoración

Los traductores de la ʻUmdat al-ṭabīb (2004-2010) 
han pretendido encontrar esta especie, en algunas 
ocasiones, bajo el término romance bayunbuh, lo 
que consideramos erróneo, aunque sí es correcta 
su identificación con otro vocablo romance, gāllaš, 
sinónimo del árabe suṭṭāḥ. Hasta el momento se 
creía que la primera descripción de la gayuba era 
la debida a Clusio en el siglo XVI, sobre la base de 
material ibérico. Sorprende, pues, la precisa des-
cripción del texto de la ‘Umda, escrita casi cuatro 
siglos antes, bajo el vocablo romance gāllaš, como 
ya hemos indicado. Un término sin duda propio de 
la Marca Superior y de algunas poblaciones que cita 
Abū l-Jayr y que es el mismo del que habla J. Quer 
en el siglo XVIII, bajo las formas agauja y gaulla, 
propias de la actual comunidad de Castilla y León. 

Son muchos los caracteres diagnósticos que nos 
dan certeza en esta primera descripción histórica 
de la gayuba: su forma de crecimiento (rastrera, 
cubriendo el suelo), la forma de sus hojas, las se-
mejanzas que establece respecto al madroño (gé-
nero de la misma subfamilia Arbutoideae, filoge-
néticamente próximo), la forma y color del fruto, 
su hábitat y ecología e, incluso, las localidades en 
las que el autor dice que abunda la planta.
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Corema album L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ʽinab al-ḏiʼb
Nombres castellanos más frecuentes: camarinas
Nombre científico (y sinónimos): Corema album L.
Familia: Ericáceas

Descripción de la especie

Arbusto dioico de hasta 75(100) cm, muy rami-
ficado. Ramas inferiores glabras, las superiores 
tomentosas. Hojas de (4-)5-10(-11) x 0,5-1 mm, 
alternas o verticiladas. Inflorescencias con 4-12 
flores, las masculinas con sépalos de 2-3 mm, 
pubescentes, al menos en el ápice; pétalos roji-
zos de hasta 4,5 mm; las femeninas con pétalos 
rojizos de 1 mm, y 3 estigmas marcadamente 
exertos, rojos. Frutos en bayas esféricas de 5-8 
mm, blancas o blanco-rosadas, de sabor ácido. 
Semillas de 4 mm. Florece y fructifica de enero 
a agosto. 

Área de distribución y ecología 	

Especie endémica de los sistemas dunares litora-
les de la costa atlántica de la Península Ibérica, 
desde Finisterre hasta Gibraltar. En España apa-
rece en las provincias de La Coruña, Pontevedra, 

Huelva y Cádiz y, en Portugal, se la conoce en todo  
el litoral salvo del Douro Litoral y Azores. Se en-
cuentra, además, naturalizada en el O de Francia.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

El nombre genérico, Corema, parece ser que de-
riva de la voz griega kórema o escoba, ya que se 
afirma que sus ramas fueron empleadas para la 
fabricación de tales utensilios. El adjetivo espe-
cífico album hace referencia al color blanquecino 
de sus frutos.

No hemos encontrado referencias en los autores 
de la Antigüedad sobre esta especie y tampoco 
en los textos de los autores cristianos de la Edad 
Media. En los andalusíes aparece tan solo, y pro-
bablemente como primera cita histórica, en el 
texto de la ‘Umda que la denomina ʻinab al-ḏiʼb 
(uvas de adive).

Clusio, en su Descripción de algunas plantas ra-
ras encontradas en España y Portugal, la con-
fundió con un brezo, reconociendo unas hojas 
más negras y gruesas que otras especies de Eri-
ca, dispuestas en tres filas (ortósticos); dice que 
los lugareños insistían en que no tenía flores pero 
él llegó a ver los frutos blancos y jugosos con 
tres semillas en su interior. El autor vio la planta 
únicamente en los alrededores de Lisboa sobre 
suelos arenosos. Corema album. Parque Nacional de Doñana (Huelva)
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En el siglo XVIII, José Quer dice haberla obser-
vado en las islas Ons y Cíes y en otros lugares 
de las costas gallegas, reconoce sus propiedades 
febrífugas, y menciona cómo sus frutos jugosos 
poseen sabor ácido y se usaban para preparar 
limonadas empleadas en las enfermedades que 
cursaban con calentura. 

Bluteau (en Font Quer, 1961), en su Vocabulario 
portugués, dice en la voz camarina que sus frutos 
redondos y como perlas grandes, comidos frescos, 
son febrífugos y matan las lombrices. Máximo La-
guna, en su Flora Forestal, trata de la camarina, 
de su hábitat y distribución, pero no menciona nin-
guna localidad. Actualmente se sabe que la cama-
rina es una planta remineralizante, con propieda-
des antifebrífugas y antihelmínticas. Los parásitos 
intestinales han preocupado mucho al hombre y, a 
lo largo de la historia, han sido cientos los reme-
dios que se han empleado para este fin, pero pocos 
son los que se han mostrado tan efectivos como 
esta especie.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: es una especie del brezo, 
con hojas parecidas en forma y pequeñez a las 
de este, densas sobre ramas duras y leñosas, 
muchas que salen de un solo pie, alcanzando la 

altura como de una persona sentada, con flores 
purpúreas muy pequeñas, sucedidas por granos 
del tamaño de los de alquequenje, duros y trans-
parentes, cuyo interior se ve por fuera de color 
blanco como perlas, los cuales al madurar se ha-
cen de un rojo vivo, y son comestibles al final de 
la primavera (UM; 3496).

Cultivo: 

Ecología y topónimos: crece en las costas, en 
las orillas de los ríos y en arenales cerca del 
mar, abundando en todas partes. Yo he visto 
esta variedad en Santa María del Algarve, y en 
la zona de Wādī Numūš (UM; 3496).

Valoración 

Resulta de gran interés el texto de la ‘Umda que 
la denomina ʻinab al-ḏiʼb, no solo por la preci-
sa descripción de su morfología, hábitat y loca-
lidades visitadas, sino además por tratarse pro-
bablemente de la primera cita histórica de esta 
especie, como ya se ha indicado. En dicho texto, 
el autor aplica el nombre aludido a una especie 
de Solanum, tal como hacen Maimónides (1940) 
y el autor del Dioscurides Triumphans (1988), 
quienes afirman que ʽinab al-ḏiʼb es sinónimo de 
ʽinab al-ṯaʽlab o hierba mora (Solanum nigrum). 
No obstante, Abū l-Jayr añade que también se 
denomina así a una especie de brezo, dando a 

continuación los datos morfológicos propios de 
Corema album. Y afirma que crece en las costas, 
orillas de río y arenales, en total corresponden-
cia con la distribución actual de esta planta. En 
cuanto a la toponimia señalada, Santa María del 
Algarve es una localidad portuguesa de sobra co-
nocida, mientras que el hidrónimo Wādī Numūš 
posiblemente se trate del Arroyo Madre de la 
Marisma, en Doñana. 
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Erica arborea L. 

Caracterización taxonómica
Nombres árabes: jalanŷ
Nombres castellanos más frecuentes: brezo
Nombre científico (y sinónimos): Erica arborea L.
Familia: Ericáceas

Descripción de la especie

Si nos referimos exclusivamente a Erica arborea, 
por ser la especie más abundante y frecuente en los 
territorios de al-Andalus (aunque con toda proba-
bilidad no fue la única conocida y reconocida bajo 
el término jalanŷ), anotaremos que se trata de un 
arbusto o arbolito perennifolio de 1-4(7) m, a veces 
incluso más alto en las islas Canarias, con ramas 
blanquecinas, hojas ericoides (estrechamente linea-
res) de 3-5 mm, que se presentan en verticilos de 
3-4. Flores numerosas en panículas piramidales al 
final de las ramas, blancas o algo sonrosadas, con 
corola acampanada, 8 estambres y anteras con 2 
apéndices denticulados en su base. Fruto en cápsula.

Área de distribución y ecología 	

El género Erica está constituido por más de 850 
especies, muchas de ellas endémicas de Sudáfri-
ca. Tan solo 15 especies están presentes en la flo-
ra ibérica, pero juegan un importante papel en su 

vegetación especialmente en las montañas de su 
mitad septentrional, formando parte de matorrales 
seriales bajo clímax de robledales, quejigares, haye-
dos y otros bosques caducifolios, pero con algunas 
especies también constitutivas de formaciones me-
diterráneas. En particular, E. arborea vive en casi 
toda la Europa occidental, Región Mediterránea y 
alcanzando las islas Canarias. También en África 
oriental. Aunque aparece en casi toda la Península 
Ibérica, es más abundante en las mitades septen-
trional y occidental, bajo bosques con cierto grado 
de humedad, ocupando preferentemente umbrías si 
el clima es mediterráneo.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

En los autores de la Antigüedad encontramos 
breves alusiones a los brezos. Así, Teofrasto 
menciona la floración en la parte terminal de sus 
ramas. También Plinio y Dioscórides lo men-
cionan de paso, aludiendo este último a la miel 
que las abejas fabrican con la visita de sus flores. 
Laguna, en su comentario a Dioscórides, amplía 
la información del texto traducido con anotacio-
nes sobre las propiedades antiinflamatorias y de 
ablandar durezas de los brezos, aplicado en vapo-
res. En todos los autores indicados, no sabemos 
a qué especie de Erica se refieren e incluso si, en 
algún caso, están hablando de Calluna vulgaris, 
la brecina.

La especie en los textos andalusíes
Autores: UM.

Datos morfológicos: planta filiforme, con fimbrias 
como las de los zaragüelles, pero menores, más fi-
nas y de aspecto más hermoso, con flores pequeñas 
purpúreas que salen al final del invierno, madera 
dura cuyo palo tiende a rojo como la madera del 
enebro, y con una raíz gruesa, nudosa y ornada 
(UM; 1790).

Cultivo:

Ecología y topónimos: crece en montañas cu-
biertas de arbolado (UM; 1790).

Usos y consumo: es propiedad de su flor, triturada 
y aplicada en cataplasma, el curar las picaduras de 
alimañas. La madera de su raíz se quema para ha-
cer el carbón de los herreros. Se llama también palo 
de silla de montar (ʽūd al-surūŷ), pues en Oriente 
se hacen mayormente de su madera (UM; 1790).

Valoración

Como puede verse, son escasos y someros los 
comentarios y citas en la Antigüedad sobre los 
brezos; igualmente, de entre los tratados agro-
nómicos y botánicos andalusíes, tan solo en la 
‘Umda hemos encontrado una referencia clara, 
algo que resulta razonable por el limitado interés 
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económico (forestal, carboneo, madera para algu-
na artesanía, escasa virtud medicinal…) de estas 
especies. A esta obra botánica podemos añadir lo 
que expone el comentarista de Dioscórides (Dios-
curides Triumphans, 1988) bajo el término griego 
arabizado arīqī (Erica), del que se hace sinónimo 
el árabe jalanŷ y que Dietrich identifica sin duda 
alguna con Erica arborea. El farmacólogo Ibn al-
Bayṭār nos revela la fuente de la que parte tanto 
él como Abū l-Jayr con respecto al uso del brezo 
como carbón de herreros: el geógrafo y botánico 
al-Bakrī (s. XI); un empleo que recoge también 
Laguna en su comentario de Dioscórides. De este 
último autor recogen tanto Abū l-Jayr como Ibn 
al-Bayṭār el uso de las flores del brezo para curar 
la picadura de alimañas o serpientes, si bien el bo-
tánico sevillano no hace alusión a la mala calidad 
de la miel que las abejas fabrican con las flores de 
esta especie, hecho que sí expone el farmacólogo 
malagueño citando a Dioscórides.
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Rhododendron ponticum subsp.  
baeticum (Boiss. & Reut.) Hand.-Mazz. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: diflà ŷabalī kabīr, diflà bayḍāʼ
Nombres castellanos más frecuentes: ojaranzo
Nombre científico (y sinónimos): Rhododendron  
ponticum subsp. baeticum (Boiss. & Reut.) Hand.-Mazz.
Familia: Ericáceas

Descripción de la especie

Arbusto de 1,5-3(4) m de altura, con troncos rectos 
de corteza lisa y pardo cenicienta con ramas paten-
tes. Hojas de 6-15 cm, lauroides, elíptico-lanceola-
das, enteras, coriáceas, glabras, de un verde brillan-
te por el haz y pálidas por el envés. Inflorescencias 
en cortos racimos de 8-16 flores, con cálices de 2 
cm y corolas de 4-6 cm de color rosado. Frutos en 
cápsula truncada de hasta 2(3) cm, glabros, con nu-
merosas semillas. 

Área de distribución y ecología 	

La especie es de distribución E mediterránea 
(Turquía, Cáucaso, Anatolia, Bulgaria, Líbano), 
pero la subespecie es endémica del SW de la Pe-
nínsula Ibérica. En España aparece muy localiza-
da y exclusivamente en la provincia de Cádiz en 
los barrancos de vegetación lauroide (canutos) Rhododendron ponticum subsp. baeticum. Valle de Ojén (Cádiz)
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de las sierras al N de Tarifa (Parque de los Al-
cornocales), en vegetación riparia rodeada de 
bosques de Quercus canariensis y Q. suber. En 
Portugal aparece en algunas localidades del Al-
garve y Bajo Alentejo, siendo un locus clásico 
la Sierra de Monchique.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Es planta conocida y considerada muy venenosa 
por la presencia de terpenoides y glucósidos cia-
nogénicos (arbutina); incluso, la miel elaborada a 
partir de sus flores conserva parte de la toxicidad. 
De ella decía Simón de Rojas Clemente (según re-
coge López González, 2001) que era maldecida por 
los cabreros por la citada toxicidad de sus hojas y 
flores. Gómez Ortega (1784) dice que el ojaranzo 
fue utilizado para teñir de negro ciertas prendas 
de vestir.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: es la adelfa blanca cuyas 
hojas son como las del laurel, pero más largas y 
menos anchas, y sus flores, pequeñas y blancas, 
como la flor del cidro antes de abrir. Su madera 
es blanca y blanda; alcanza la talla humana, y 
sus flores dejan lugar a unos granos pequeños del 

tamaño de los murtones del arrayán en pequeños 
racimos (UM; 1914). 

Cultivo: 

Ecología y topónimos: he visto esta variedad 
en el monte de Monchique, en el distrito de Sil-
ves (UM; 1914).

Valoración

Ha resultado muy interesante poder identificar 
en el texto de la ‘Umda cómo su autor, entre las 
plantas que denomina diflà (adelfa), reconoce, 
además de una “variedad” que él llama “de río”, 
que dice es frecuente y abundante y cuya des-
cripción no ofrece lugar a dudas, tratándose de 
Nerium oleander, otras dos más que llama “de 
monte”, entre las que hay una que tiene flores en 
racimos y de menor tamaño y frutos que podemos 
entender como capsulares, mucho más localizada 
y justamente presente en uno de los loci clásicos 
del ojaranzo, esto es, en la sierra de Monchique 
(al S de Portugal). Podemos argumentar además 
cómo se ha mantenido, a lo largo de los siglos, la 
asociación entre adelfas y ojaranzos, recibiendo 
en griego la adelfa -Nerium oleander- el nombre 
de rhododendron, y conservándose en portugués 
en la actualidad para el ojaranzo -Rhododendron 
ponticum subsp baeticum- el nombre de adelfei-
ro. No obstante, también parece evidente que el 

autor de la ‘Umda no conoció más que fugaz-
mente esta especie, a la que habría visto con las 
flores ya marchitas y, por lo tanto, más pálidas 
de su habitual tono rosado. En cualquier caso, y 
pese a los escasos datos proporcionados en ex-
clusiva por la obra botánica de Abū l-Jayr, se tra-
ta de un interesantísimo taxón de los relictos de 
laurisilvas ibéricas.
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